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PRÓLOGO
Tenemos	delante	de	nosotros	un	desafío	de	enorme	envergadura	para	revertir,	o	cuando	
menos	atenuar,	el	proceso	de	cambio	climático	en	curso,	y	es	evidente	que	la	educación	
ambiental	tiene	mucho	que	decir	al	respecto.

El	cambio	climático	es	el	ejemplo	más	palpable	de	todos	los	problemas	ambientales	a	los	
cuales	como	sociedad	debemos	abordar	en	el	próximo	futuro.	Es,	a	la	vez,	problema	y	
síntoma.	Problema,	porque	sus	efectos	amenazan	con	ser	devastadores,	y	síntoma,	por-
que	no	es	más	que	la	manifestación	de	los	efectos	de	un	modelo	social	históricamente	
construido	sobre	un	consumo	masivo,	que	ha	llevado	a	una	transformación	radical	de	la	
superficie	del	planeta	y	a	un	expolio	de	los	recursos	naturales	que	se	manifiesta	en	otro	
indicador	desolador,	la	destrucción	vertiginosa	de	la	diversidad	biológica	de	la	Tierra.

Como	evidencian	las	últimas	investigaciones	sobre	la	adaptación	al	cambio	climático	se	
determinan	que	los	impactos	del	cambio	climático	en	los	diferentes	sectores	socioeco-
nómicos	y	sistemas	ecológicos	constituyen	una	fuente	de	información	potencialmente	
muy	útil	y	visible	para	ser	usada	en	mensajes	destinados	a	promover	actitudes	indivi-
duales	y	colectivas	más	respetuosas	con	el	ambiente,	lo	cual	en	sí	mismo	es	una	medida	
de	adaptación	y	mitigación	necesaria	para	ser	puesta	en	agenda	de	manera	inminente.

Kates	(2007:	XIV)1		sugiere	que	han	de	darse,	al	menos,	cuatro	condiciones	para	que	la	
sociedad	reaccione	frente	a	la	problemática	ambiental	que	genera	el	cambio	climático:	
la	vivencia	colectiva	de	eventos	relevantes;	la	existencia	de	estructuras	y	organizaciones	
que	catalicen	e	impulsen	la	acción;	la	disponibilidad	de	soluciones	aplicables	a	los	pro-
blemas	que	requieren	el	cambio;	y,	sobre	todo,	que	se	den	variaciones	significativas	en	
los	valores	y	las	actitudes	de	la	población.	A	estas	cuatro	dimensiones	se	pueden	sumar	
dos	más.	En	primer	lugar,	el	ajuste	de	la	representación	social	del	CC2 con las acciones 
institucionales	de	respuesta	en	los	distintos	niveles	en	que	se	formulan	(global	y	local,	en	
la	esfera	colectiva	y	en	la	personal,	a	corto	y	a	medio-largo	plazo,	etc.).	Y,	en	segundo	lu-
gar,	la	necesidad	de	hacer	más	visibles	para	la	ciudadanía	las	políticas	de	respuesta	al	CC,	
las	existentes	o	las	que	han	de	venir,	formando	también	las	competencias	para	la	acción,	
individual	y	colectiva,	requeridas	para	maximizar	las	posibilidades	de	éxito.	Asumiendo	
estos	puntos	de	vista,	el	“factor	social”,	la	forma	en	que	la	ciudadanía	entiende,represen-
ta	colectivamente	y	se	posiciona	ante	el	CC,	ha	de	ser	considerado	como	un	componente	
estratégico	en	la	tarea	de	evitar	los	horizontes	más	negativos	que	la	ciencia	pronostica.

Por	ello	la	educación	ambiental	se	convierte	en	una	estrategia	fundamental	para	que	do-
centes	junto	a	sus	estudiantes	conozcan	y	planteen	las	problemáticas	propias	derivadas	
del	CC	y	puedan	de	manera	cooperativa	generar	propuestas	de	acción	para	mitigarlas.

Equipo	de	Educación	Ambiental.

1 Amy KatesJay R. Galbraith(2007) DesigningYourOrganization. Ed.Jossey Bass
2 CC. Cambio Climático
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AIRE

El	aire	es	una	mezcla	de	gases	que	componen	la	atmós-
fera	terrestre	y	que	debido	a	la	gravedad	se	encuentran	
sujetos	a	la	Tierra.	El	aire,	así	como	el	agua,	es	un	ele-
mento	fundamental	y	esencial	para	la	vida	del	planeta.

La	atmósfera	es	la	envoltura	de	gases	que	rodea	al	pla-
neta	Tierra	y	sus	principales	elementos	son:	Nitrógeno	
(N2),	Oxígeno	(O2),	Dióxido	de	carbono	(CO2),	Monóxido	
de	carbono	(CO)	y	otros	como	Argón	(Ar),	Xenón	(Xe),	
y	Helio	(He)	en	menores	cantidades.	Además,	normal-
mente	hay	otros	gases	tales	como:	vapor	de	agua,	óxi-
dos de nitrógeno y azufre, ácido nítrico, nitroso, sul-
fúrico, sulfuroso, y otras impurezas como sales, polvo 
atmosférico,	hollín.

El	contenido	de	dióxido	de	carbono	varía	entre	0	y	0,03	
%	ya	que	es	absorbido	por	océanos,	al	ser	soluble	en	
agua.	Forma	parte	de	los	tejidos	biológicos	de	las	plan-
tas	y	es	eliminado	durante	el	proceso	de	respiración.	
Sin embargo, su concentración en la atmósfera es cada 
vez	mayor.

Otras	clasificaciones	incluyen	también	capas	de	la	atmósfera	como	la	mesósfera,	termósfera	y	exósfera.	
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CLIMA

El clima representa un estado medio de las condicio-
nes	de	la	atmósfera	en	un	periodo	de	tiempo	largo.	Se	
diferencia	de	otro	concepto	muy	importante,	el	tiempo	
meteorológico	que	representa	el	estado	actual	de	la	at-
mósfera en un lugar y un instante determinado, en una 
ubicación	 geográfica	 concreta.	 Por	 ejemplo,	 al	 hablar	
del	clima	de	Mendoza	podemos	decir	que	es	un	clima	
árido,	pero	al	referirnos	a	un	día	en	particular	(tiempo	
meteorológico)	podemos	decir:	“el	tiempo	estará	agra-
dable,	la	temperatura	máxima	será	de	24ºC”.	

Atmósfera,	hidrósfera,	biósfera,	litósfera	y	criósfera	son	
los	componentes	principales	del	sistema	climático	que	
interactúan entre sí y dan como resultado el clima en la 
superficie	de	la	Tierra.

Elementos y factores climáticos

Los	elementos	climáticos	son	el	conjunto	de	elementos	
que	permiten	caracterizar	el	tiempo	y	el	clima	de	un	
lugar;	en	cambio,	los	factores	del	clima	son	el	conjun-
to	 de	 circunstancias	 astronómicas	 y	 geográficas	 que	
influyen	en	la	determinación	de	los	distintos	tipos	de	
climas	del	planeta.

Variabilidad climática

La	variabilidad	climática	se	refiere	a	los	cambios	o	va-
riaciones	que	ocurren	en	el	clima	de	un	lugar,	es	decir,	

en	 torno	 a	 los	 valores	 históricos	 de	 precipitación	 y	
temperatura.	Existen	varios	tipos	de	variabilidad:	

a) Variabilidad estacional

Son las variaciones de los cambios climatológicos a lo 
largo	del	año.	Conocer	estas	variaciones	es	fundamen-
tal	para	la	protección	civil,	el	turismo,	y	las	actividades	
forestales,	mineras	y	agropecuarias.

b) Variabilidad intraestacional

Se	refiere	a	modificaciones	en	las	condiciones	del	tiem-
po durante ciertos días, con respecto a los valores es-
perados	para	esa	estación	del	año.

c) Variabilidad interanual

Son las oscilaciones con respecto a los valores norma-
les	en	una	misma	estación.	Los	cambios	en	la	tempera-
tura de un verano a otro o la variación en las lluvias dan 
cuenta	de	estas	variaciones.

d) Variabilidad interdecadal

Se	manifiestan	variaciones	del	clima	a	nivel	de	déca-
das.	Ésta	es	una	de	las	razones	por	las	cuales	este	tipo	
de variabilidad pasa desapercibida para el común de la 
gente.

Clima de Mendoza

Mendoza	presenta	tres	tipos	de	climas:	

•	Oeste:	clima	árido	de	alta	montaña	con	temperaturas	
medias	menores	a	12°C,	amplitudes	térmicas	diarias	y	
anuales	muy	marcadas,	y	precipitaciones	nivales;

•	Centro	noroeste:	clima	árido	de	sierras	con	tempera-
turas	medias	anuales	entre	los	14°C	y	18°C,	amplitudes	
térmicas diarias y anuales muy marcadas, y precipita-
ciones	insuficientes,	aunque	torrenciales	en	verano;

•	Centro	sureste:	clima	árido	de	estepa	con	tempera-
turas	medias	anuales	entre	11°C	y	16°C,	 amplitudes	
térmicas diarias y anuales marcadas, y precipitaciones 
menores	a	200	mm	repartidas	desigualmente	a	lo	largo	
del	año.

El	 rasgo	 común	que	 caracteriza	 al	 clima	mendocino	
es	la	aridez,	debida	a	la	gran	continentalidad	que	pre-
senta todo el territorio por estar ubicado a más de 
1000	km	del	Océano	Atlántico	y	a	tan	sólo	200	km	del	
Pacífico,	 pero	 con	 la	 Cordillera	 de	 Los	Andes	 como	
barrera.	 Las	 precipitaciones,	 irregulares	 y	 esporádi-
cas, cuando se producen suelen ser muy intensas y 
provocar	aluviones	que	dañan	la	actividad	agrícola	y	
las	áreas	urbanas.
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CONTAMINACIÓN DEL AIRE

La contaminación atmosférica es la presencia en el aire 
de	sustancias	y	formas	de	energía	que	alteran	su	calidad,	
de	modo	que	implique	riesgos,	daños	o	molestias	graves	
para	seres	vivos	y	bienes	de	cualquier	naturaleza.

Los	fenómenos	que	contaminan	el	aire	se	han	modifica-
do	a	lo	largo	de	la	historia	de	la	humanidad.	Con	el	des-

cubrimiento del fuego y el sedentarismo comenzaron 
las	emisiones	provenientes	de	la	combustión.	Luego	en	
el	siglo	XVIII,	con	la	Revolución	Industrial	la	emisión	de	
contaminantes	aumentó	considerablemente;	y	en	el	si-
glo	XX	se	introdujeron	contaminantes	provenientes	de	
la	quema	de	combustibles	fósiles.	Actualmente,	las	in-
dustrias	petroquímica	y	nuclear,	sumadas	a	la	industria	
del	transporte,	representan	algunos	de	los	sectores	que	
más	contaminan	el	aire.
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Los	 contaminantes	 generados	 por	 el	 hombre	 pueden	
provenir	de	distintas	fuentes:

•	Fuentes	móviles,	tales	como	vehículos,	aviones,	vapo-
res,	etc.	Estas	fuentes	queman	combustibles	generando	
compuestos	como	óxidos	de	nitrógeno,	óxidos	de	carbo-
no,	hidrocarburos	y	partículas.

•	Fuentes	fijas	o	estacionarias,	tales	como	industrias,	re-
sidencias,	agricultura,	residuos,	etc.	Estas	fuentes	emi-
ten	partículas,	óxidos	de	azufre	y	otros	contaminantes.

•	Otras	fuentes.	Ruido	proveniente	de	autopistas,	aero-
puertos,	 ferrocarriles,	 industrias	 ruidosas,	 actividades	
musicales,	 sirenas,	 etc.;	 contaminación	 por	 calor,	 por	
ejemplo	el	efecto	de	isla	de	calor	que	se	genera	en	las	
ciudades,	 y	 contaminación	visual	 debida	 a	 fijación	 de	
numerosos	carteles	luminosos,	por	ejemplo.	

Además	de	los	contaminantes	mencionados,	existen	al-
gunos	originados	por	fuentes	naturales:	

•	Óxidos	de	azufre	y	partículas	provenientes	de	volca-
nes.

•	Monóxido	de	carbono,	Dióxido	de	carbono,	Óxidos	de	
Nitrógeno,	partículas	provenientes	de	incendios	fores-
tales	de	origen	natural.

•	Hidrocarburos	y	polen	de	los	vegetales	vivos.

•	Metano	y	sulfuro	de	hidrógeno	proveniente	de	plan-
tas	en	descomposición.

•	Virus	y	polvo	del	suelo.

•	Partículas	de	sal	de	los	océanos.
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EFECTO INVERNADERO

El efecto invernadero es un proceso natural donde los 
gases	de	la	atmósfera	“atrapan”	la	radiación	–producto	
del	calentamiento	de	la	superficie	por	la	radiación	solar-	
que	la	Tierra	emite	al	espacio.	Es	un	fenómeno	natural	
que	permite	la	vida	en	nuestro	planeta,	ya	que	hace	que	
la	 temperatura	media	 sea	cercana	a	 los	33°C,	mante-
niéndolo	templado.

Los	gases	responsables	de	atrapar	dicha	radiación	son	
llamados gases de efecto invernadero (GEI) y pueden 
ser	de	origen	natural	o	antropogénico,	estos	gases	son:	
vapor	de	agua,	dióxido	de	carbono	(CO2), metano (CH4) 
y	otros	gases,	como	clorofluorocarbonos	(CFC),	hidro-
fluorocarbonos	 (HFC),	perfluorocarbonos	 (PFC),	óxido	
nitroso (N2O)	y	hexafluoruro	de	azufre	(SF6).
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La	problemática	reside	en	que	muchas	actividades	hu-
manas están incrementado el efecto invernadero debi-
do	a	la	quema	de	combustibles	fósiles,	la	agricultura,	la	
ganadería, la deforestación, algunos procesos industria-
les	y	los	depósitos	de	residuos	urbanos,	que	provocan	

un	aumento	de	los	GEI	en	la	atmósfera.	Este	incremento	
hace	que	la	atmósfera	tenga	mayor	capacidad	para	re-
tener	la	energía	reflejada	por	la	Tierra,	lo	que	conlleva	
a un aumento de la temperatura promedio del planeta, 
fenómeno	que	se	denomina	Calentamiento	Global.
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HUELLA DE CARBONO

Una	forma	de	medir	el	impacto	de	las	actividades	hu-
manas sobre el ambiente es la determinación de la 
huella	de	carbono,	es	decir,	el	cálculo	de	la	cantidad	de	
CO2	producido	por	dichas	actividades.	Muchas	activi-
dades	 cotidianas	generan	emisiones	de	 carbono	que	
aceleran el calentamiento global, y el transporte es la 

actividad	que	mayores	emisiones	libera.

La	huella	de	carbono	del	argentino	promedio	es	infe-
rior	a	la	del	promedio	de	individuos	que	viven	en	países	
como los Estados	Unidos	y	el	Reino	Unido.	La	diferen-
cia	en	las	huellas	de	carbono	con	estos	países	se	debe	
tanto	a	los	contrastes	existentes	en	los	modelos	pro-
ductivos,	como	al	estilo	de	vida	de	los	ciudadanos.
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El	clima	de	la	Tierra	ha	cambiado	muchas	veces	a	lo	largo	
de	la	historia.	Las	erupciones	volcánicas,	los	cambios	en	la	
órbita	de	traslación	y	en	el	ángulo	del	eje	de	rotación	de	
la	Tierra	con	respecto	al	plano	sobre	el	que	se	traslada,	y	
las variaciones en la composición de la atmósfera son las 
causas	naturales	de	estas	variaciones.

Según	el	Grupo	Intergubernamental	de	Expertos	sobre	el	
Cambio	Climático	(IPCC	por	sus	siglas	en	inglés),	el	cam-
bio	climático	es	“el	cambio	del	clima	atribuido	directa	o	
indirectamente	a	las	actividades	humanas	que	alteran	la	

RESPUESTA AL CAMBIO CLIMÁTICO

Para	la	mayoría	de	las	personas	el	cambio	climático	es	un	
problema	lejano	(asociado	al	derretimiento	del	hábitat	de	
los	osos	polares,	por	ejemplo),	excepto	cuando	se	ven	afec-
tadas	 por	 algún	 evento	 climático	 severo.	 Es	 importante	
modificar	este	pensamiento	para	lograr	que	la	población	

composición	de	la	atmósfera	mundial,	y	que	viene	a	aña-
dirse a la variabilidad natural del clima observada duran-
te	períodos	de	tiempo	comparables”.

En la actualidad, las emisiones de GEI por parte de las ac-
tividades	humanas	son	las	más	altas	de	la	historia	y	vie-
nen aumentado desde la era industrial, como resultado 
del	crecimiento	económico	y	demográfico.	Los	efectos	de	
estas	emisiones	se	han	detectado	en	todo	el	planeta	y	es	
muy	probable	que	hayan	sido	la	causa	del	calentamiento	
observado	en	la	segunda	mitad	del	siglo	XX.

CAMBIO CLIMÁTICO

sea	consciente	del	efecto	que	generan	sus	acciones	sobre	
el	nivel	de	GEI	y	el	cambio	climático;	comprenda	que	es	
parte	del	problema	y	se	proponga	ser	parte	de	la	solución.

La	 adaptación	 y	 mitigación	 son	 estrategias	 comple-
mentarias	para	reducir	y	manejar	los	riesgos	del	cam-
bio	climático.	

Para	alcanzar	una	mitigación	eficaz,	los	distintos	agentes	no	deben	anteponer	sus	propios	intereses	de	forma	in-
dependiente;	sino	que	se	requieren	respuestas	cooperativas,	particularmente	de	cooperación	internacional	para	
abordar	los	problemas	del	cambio	climático.
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Los	bosques	cumplen	una	función	de	especial	impor-
tancia	en	el	ciclo	global	del	carbono.	Almacenan	gran-
des	cantidades	de	carbono	en	la	vegetación	y	el	suelo,	
intercambian carbono con la atmósfera a través de la 
fotosíntesis	y	la	respiración.	Si	se	hace	una	adecuada	
gestión	de	los	bosques	y	de	los	suelos	forestales,	és-
tos	pueden	constituir	una	gran	reserva	de	carbono.	Sin	
embargo,	cuando	los	bosques	se	degradan	o	se	talan,	el	
carbono	que	almacenan	se	libera	y	se	emite	a	la	atmós-
fera.	En	este	caso,	los	bosques	pueden	convertirse	en	
contribuidores	netos	de	carbono	atmosférico.

Bosques nativos

Grandes	 extensiones	 de	 áreas	 boscosas	 han	 sufrido	
procesos de degradación y deforestación, siendo la de-
sertificación	una	de	las	principales	consecuencias.

En	las	zonas	áridas	y	semiáridas	de	Argentina	los	bos-
ques	están	 siendo	degradados	debido	a	que	el	valor	
económico	de	los	recursos	madereros	es	bajo	en	com-
paración	con	otras	tierras	forestales.	Así	mismo	estos	
ecosistemas proveen productos y servicios a las pobla-
ciones	locales,	por	ejemplo,	el	algarrobo	dulce	–prin-

cipal especie arbórea del Monte- ofrece sombra, leña, 
madera, gomas y alimento (frutos y miel) para los seres 
humanos,	al	mismo	tiempo	que	forraje	y	sombra	para	
el	ganado.

EL ROL DE LOS ÁRBOLES FRENTE 
AL CAMBIO CLIMÁTICO
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Según	lo	dispuesto	por	la	Ley	Nacional	N°	26.331	de	
Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de 
Bosques	Nativos,	los	bosques	nativos	de	Mendoza	son	
clasificados	en	diferentes	categorías	de	conservación	

Nuestro país cuenta con seis regiones forestales diferen-
tes,	con	características	particulares:	 la	Selva	Misionera,	
la	 Selva	 Tucumano-Oranense	 (Las	 Yungas),	 el	 Bosque	
Andino	Patagónico,	el	Chaco,	el	Espinal,	y	el	Monte,	don-
de	se	encuadran	todos	los	bosques	de	nuestra	provincia.

(I,	II	y	III)	en	función	de	características	forestales,	físi-
cas,	biológicas	y	sociales	que	cada	tipo	de	ecosistema	
forestal	presenta.

Los	bosques	abiertos	de	Mendoza	están	dominados	por	
el algarrobo dulce y se encuentran en las grandes trave-
sías	(llanuras):	de	Guanacache,	de	Tunuyán	y	de	La	Vari-
ta.	La	superficie	cubierta	de	bosques	nativos	alcanza	los	
2.000.000	de	hectáreas.
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Arbolado urbano

En Mendoza, el arbolado público o urbano incluye a las 
especies arbóreas, autóctonas o no, plantadas por el 
hombre	que	vegetan	en	calles,	caminos,	plazas,	parques	
y	demás	lugares	o	sitios	públicos;	y	también	aquel	arbo-
lado	que	exista	plantado	en	las	márgenes	de	ríos,	arro-
yos	y	cauces	públicos	y	privados.

El	trabajo	continuo	y	la	planificación	de	los	mendocinos	
desde	tiempos	históricos	hicieron	posible	la	vida	de	es-

tas arboledas, pero actualmente están en crisis debido 
a	su	envejecimiento	y	a	los	efectos	del	cambio	climático	
(menor disponibilidad de agua y aumento de las tempe-
raturas).

En	Mendoza	existe	el	Consejo	Provincial	de	Defensa	del	
Arbolado	Público,	que	asesora	a	la	Dirección	de	Recursos	
Naturales Renovables para la elaboración de proyectos y 
la	ejecución	de	políticas	tendientes	a	proteger	y	mejorar	
el	patrimonio	forestal	de	nuestra	provincia.	Además,	cola-
bora	en	la	elaboración	de	políticas	de	educación	forestal.
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AGROECOLOGÍA

La	agricultura	es	una	de	las	actividades	humanas	más	
importantes	ya	que	permite	obtener	alimentos	vege-
tales	como	cereales,	frutas,	hortalizas,	pasturas,	forra-
jes	y	fibras.

La	Agroecología	es	definida	como	la	aplicación	de	con-
ceptos y principios ecológicos para diseñar agroecosis-
temas	sustentables.	Nace	como	un	nuevo	enfoque	que	
aplica conocimientos de la agronomía, la ecología, la 
sociología,	la	etnobotánica	y	otras	ciencias	afines,	con	
una	mirada	holística	y	sistémica,	y	un	 fuerte	compo-
nente	ético.

Existen	 distintos	 sistemas	 de	 producción	 agroecoló-
gicos:	 agricultura	 biodinámica,	 agricultura	 orgánica,	
agricultura natural, permacultura y agricultura tradi-
cional.	Estas	formas	de	practicar	la	agricultura,	además	
de ser respetuosas con el ambiente permiten acercar a 
la	humanidad	cada	vez	más	a	mejores	condiciones	de	
Soberanía	y	Seguridad	alimentaria.
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Los residuos pueden producir contaminación del aire, del 
suelo y de todos los componentes del ambiente en gene-
ral.	Hemos	generado	residuos	desde	los	comienzos	de	la	
humanidad,	pero	a	partir	de	hechos	como	la	Revolución	
Industrial o la producción en cadena, la cultura del con-
sumo	masivo	y	el	sobre	empaque,	se	ha	incrementado	de	
forma	alarmante	la	cantidad	de	residuos	producidos.

La	gestión	de	estos	materiales	debe	ser	llevada	a	cabo	
por	el	estado,	sin	embargo,	es	fundamental	que	como	
ciudadanos seamos consumidores responsables, com-
prometidos	con	nuestro	ambiente	y	respetando	a	nues-
tra	comunidad.

Es	 necesario	 primero,	 hacer	 una	 distinción	 entre	 dos	
términos	que	muchas	veces	son	utilizados	como	sinóni-
mos:	basura	y	residuos.	Basura,	es	todo	elemento	o	ma-
terial	que	luego	de	haber	cumplido	la	función	o	requeri-
miento	para	el	que	fue	creado,	no	puede	reutilizarse	o	
reciclarse	para	un	nuevo	uso.	En	cambio,	residuos	son	
aquellos	materiales	o	elementos	que	una	vez	que	cum-
plieron	la	función	para	la	que	fueron	creados,	pueden	
reciclarse	o	reutilizarse.

Los	residuos	pueden	clasificarse	de	diferentes	formas,	
por	su	origen	se	clasifican	en:

•	Residuos	domiciliarios:	son	aquellos	residuos	genera-
dos	en	las	actividades	domésticas.	Ejemplos:	restos	de	
alimentos,	 periódicos,	 revistas,	 botellas,	 embalajes	 en	
general, latas, cartón, pañales descartables, restos de 
productos	de	aseo	personal,	entre	otros.

• Residuos	 comerciales:	 son	 aquellos	 generados	 en	
establecimientos comerciales de bienes y servicios, ta-
les como centros de venta de alimentos, restaurantes, 
supermercados, almacenes, bares, bancos, centros de 
convenciones	o	espectáculos	y	oficinas	de	 trabajo	en	
general.	Compuestos	por	papel,	plásticos,	embalajes	di-
versos,	latas,	entre	otros.

RESIDUOS Y CONSUMO RESPONSABLE

•	 Residuos	 de	 limpieza	 de	 espacios	 públicos:	 son 
aquellos	residuos	generados	por	los	servicios	de	barri-
do	y	limpieza	de	veredas,	plazas,	parques	y	otras	áreas	
públicas.	Como	por	ejemplo	restos	de	plantas	o	resi-
duos	de	poda.	

•	Residuos	patogénicos:	se	generan	en	las	actividades	
para	la	atención	e	investigación	médica	-hospitales,	clí-
nicas, centros y puestos de salud, laboratorios clínicos, 
consultorios,	 entre	 otros-.	 Se	 caracterizan	 por	 estar	
contaminados	 con	 agentes	 infecciosos	 o	 que	 pueden	
contener altas concentraciones de microorganismos 
que	son	de	potencial	peligro,	tales	como:	agujas,	gasas,	
algodones,	medios	de	cultivo,	órganos	patológicos,	ma-
terial	de	laboratorio.	

•	Residuos	industriales:	son	generados	en	las	activida-
des	 industriales	 -manufactura,	minera,	 química,	 ener-
gética,	metalúrgica-.	Estos	residuos	usualmente	se	pre-
sentan como lodos, cenizas, escorias metálicas, vidrios, 
plásticos,	 papel,	 cartón,	madera	y	 fibras	 que	 general-
mente se encuentran mezclados con sustancias alcali-
nas o ácidas, aceites pesados, entre otros, incluyendo en 
general	los	residuos	considerados	peligrosos.

•	 Residuos	 de	 construcción: son	 aquellos	 residuos	
inertes,	generados	en	las	actividades	de	construcción	y	
demolición	de	obras	(edificios,	puentes,	rutas,	etc.),	más	
conocidos	como	escombros.

•	Residuos	agropecuarios: se generan durante las ac-
tividades	agrícolas	y	pecuarias.	Estos	residuos	incluyen	
los	envases	de	fertilizantes,	plaguicidas,	agroquímicos,	
entre	otros.

•	Residuos	sólidos	urbanos: los residuos sólidos urba-
nos	(RSU)	son	los	generados	en	los	domicilios	particula-
res,	comercios,	oficinas	y	servicios.
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En	Mendoza	se	producen	entre	1,3	y	1,5	kg	de	residuos	
por	habitante	por	día.	Existen	diferencias	en	las	tasas	
de	generación	asociadas	a	 la	cantidad	de	habitantes,	
por	 ejemplo,	 Guaymallén	 genera	 344	 toneladas	 por	
día,	y	Lavalle	36.

El	 incremento	de	generación	de	RSU	constituye	una	
grave	preocupación	mundial	 por	dos	motivos	 funda-
mentales:	el	 crecimiento	potencial	de	contaminantes	
derivados	de	ellos	y	creciente	espacio	que	se	necesita	
para	su	disposición	final.	Es	 indispensable	mejorar	 la	
gestión	de	RSU,	ya	que	la	generación	de	residuos	au-
menta	con	el	crecimiento	poblacional.

El	proceso	de	gestión	de	residuos	son	todas	aquellas	es-
trategias encaminadas a minimizar el impacto ambien-
tal	que	causan	estos	elementos	que	se	originan	como	
resultado	de	la	mayoría	de	las	actividades	humanas.

El	proceso	de	gestión	de	residuos	 incluye	varias	eta-
pas,	siendo	la	reducción	en	origen	la	más	importante.	
Reducir	 la	contaminación	que	 los	 residuos	generan	y	
disminuir	 la	cantidad	de	residuos	que	enviamos	a	re-
llenos	sanitarios,	es	clave.	Luego,	el	aprovechamiento	
y	la	valoración	de	residuos,	es	decir,	la	reutilización	o	
reciclaje	 de	 los	mismos,	 es	 otra	 de	 las	 prácticas	 que	
contribuyen	al	manejo	eficiente.	Y	finalmente,	 la	me-
jora	en	los	procesos	de	tratamiento	y	disposición	final	
permite	incrementar	la	vida	útil	de	rellenos	sanitarios	
y	disminuir	la	contaminación	ambiental	que	estos	pue-
den	producir.
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El paradigma de las 3R’s

A través de una serie de acciones conocidas como las 
3R’s	podemos	contribuir	con	nuestro	ambiente.	

Las	3R’s	son:

•	REDUCIR:	evitar	o	minimizar	 la	producción	de	 resi-
duos,	utilizando	racional	y	eficientemente	los	recursos	
e	insumos	en	nuestras	actividades.

•	REUSAR	o	REUTILIZAR:	es	devolver	a	los	residuos	su	
posibilidad	de	utilización,	en	su	función	original	o	en	una	
relacionada	sin	requerir	procesos	adicionales	de	trans-
formación.

•	RECICLAR:	es	recuperar	aquellos	residuos	que,	me-
diante su reincorporación como materia prima o insu-
mos,	sirven	para	la	fabricación	de	nuevos	productos.

Separación de residuos

Para	reciclar	y	reutilizar	los	residuos	es	indispensable	se-
pararlos	en	origen.	Existen	varias	formas	para	hacerlo	a	
continuación,	se	mencionan	dos	ejemplos:

•	Separación	de	plásticos,	cartón	y	papel,	vidrios,	alumi-
nio	y	orgánicos.	Una	vez	separados	los	residuos	en	estas	
categorías,	podemos	llevarlos	a	puntos	limpios	–ubicados	
en	distintos	lugares	de	la	ciudad-,	o	también	ayudar	a	los	
recuperadores	 urbanos.	 Con	 los	 residuos	 orgánicos	 se	
puede	elaborar	compost	para	abonar	jardines.

•	Separación	en	húmedo	y	seco: si no es posible separar 
los	residuos	en	muchas	categorías,	la	separación	de	resi-
duos	en	húmedos	y	secos	permite	reducir	su	volumen	y	
además	colaborar	con	los	recuperadores	urbanos,	ya	que	
al encontrar los residuos separados, tendrán la posibili-
dad	de	realizar	su	trabajo	de	forma	más	digna	y	segura.
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Compostaje

El	compostaje	es	una	forma	de	tratar	los	residuos	orgá-
nicos.	Es	un	proceso	biológico	aeróbico	mediante	el	cual	
microorganismos actúan sobre materia biodegradable 
(restos	vegetales,	restos	de	poda,	cáscaras	de	huevo,	etc.)	
permitiendo	obtener	compost,	que	es	un	fertilizante	na-
tural,	rico	en	nutrientes,	y	libre	de	patógenos	y	malezas.

Este	proceso	se	basa	en	la	actividad	biológica	de	los	or-
ganismos	descomponedores,	tales	como	bacterias,	hon-
gos,	entre	otros.	Son	necesarias	condiciones	óptimas	de	
temperatura,	luz,	humedad	y	oxígeno.
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El transporte convencional de personas y productos im-
pacta	negativamente	en	el	ambiente,	sobre	todo	en	el	
aire.	Este	impacto	se	produce	debido	a:	por	un	lado,	la	
contaminación	que	provoca	–siendo	uno	de	los	princi-

Una solución a los dos problemas planteados es la mo-
vilidad sostenible, es decir, la adopción de medidas o 
acciones	orientadas	a	hacer	un	uso	racional	del	trans-

MOVILIDAD SOSTENIBLE

pales	responsables	de	la	emisión	de	GEI-;	y	por	el	otro,	
la necesidad cada vez mayor de nuevas infraestructuras 
para	el	transporte	(rutas,	calles,	puentes,	etc.)	para	in-
tentar	solucionar	el	colapso	de	las	que	ya	existen.	

porte;	con	el	fin	de	lograr	espacios	más	habitables	y	sa-
ludables	con	buenas	condiciones	de	accesibilidad.
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Beneficios de la Movilidad Sostenible

•	Disminución	de	la	contaminación	atmosférica	y	sonora.

•	Disminución	de	los	GEI	emitidos	por	los	vehículos	mo-
torizados.

•	Aumento	 del	 espacio	 público	 destinado	 a	 las	 áreas	
verdes,	debido	a	la	disminución	del	porcentaje	de	espa-
cio	público	destinado	a	las	vías	de	circulación.

•	Ambiente	ciudadano	más	saludable	y	agradable.

•	Respeto	por	los	derechos	humanos	de	salud,	recrea-
ción,	igualdad,	circulación	y	esparcimiento.

•	Disminución	 de	 los	 peligros	y	 siniestros	viales,	 que	
causan	un	número	elevado	de	heridos	y	víctimas	fatales.
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La	energía	ha	acompañado	a	 la	humanidad	desde	sus	
comienzos.	Si	bien	en	un	principio	la	fuerza	de	nuestro	
cuerpo y de los alimentos fueron las únicas fuentes de 
energía,	poco	a	poco	la	humanidad	comenzó	a	descu-
brir,	 aprovechar	 e	 inventar	 otras	 fuentes.	 El	 fuego,	 la	
domesticación	de	animales,	la	energía	del	sol,	la	fuerza	
del viento y del agua, fueron y son algunas de las fuentes 
más	utilizadas	para	la	iluminación	de	los	hogares,	para	el	
cultivo,	la	navegación,	y	para	el	funcionamiento	de	moli-
nos	de	viento,	o	de	agua,	etc.

En	la	Edad	Media,	el	ser	humano	comenzó	a	utilizar	el	
carbón	para	generar	vapor	y	aprovechar	la	energía	del	
mismo.	La	invención	de	la	máquina	a	vapor	resultó	un	
acontecimiento clave y trascendental para el desarrollo 
de	la	industria	y	la	tecnología;	además	sentó	los	prime-
ros	antecedentes	para	que	años	más	tarde	se	produjera	
la	Primera	Revolución	Industrial,	a	fines	del	siglo	XVIII.

Los	humanos	comenzaron	a	consumir	y	demandar	una	
mayor	cantidad	de	productos	y	servicios	-transporte,	ilu-
minación,	electrodomésticos,	 tecnología,	 indumentaria-	
lo	que	conlleva	a	una	mayor	necesidad	de	energía.	Actual-
mente,	se	calcula	que	la	demanda	de	energía	por	persona	
se	multiplicó	por	10	desde	de	la	Revolución	Industrial	y	
sigue	aumentando	en	la	medida	en	que	más	personas	se	
incorporan	a	patrones	de	consumo	modernos.

La	situación	actual	de	las	energías	muestra	que	es	nece-
sario	un	cambio	en	el	paradigma	energético,	debido	a	la	
demanda	sostenida	y	las	implicancias	climáticas	provo-
cadas	por	el	calentamiento	global.

ENERGÍAS RENOVABLES Y USO 
RESPONSABLE DE LA ENERGÍA

FUENTES DE ENERGÍA

Existen	fuentes	de	energía	primarias	y	secundarias.	Las	
primeras	son	la	que	se	encuentran	disponibles	en	la	na-
turaleza  tales como el sol, el agua, el viento, el petróleo 
y	el	gas;	es	importante	destacar	que	es	la	energía	del	Sol	
la	que	da	origen	a	cada	una	de	estas	fuentes.	En	cam-
bio,	las	energías	secundarias	se	obtienen	en	centros	de	
transformación	a	partir	de	las	formas	de	energía	prima-
ria.	Por	ejemplo,	 la	electricidad	producida	en	usinas;	y	
la	nafta,	el	diésel	y	el	gasoil	producidos	en	refinerías	a	
partir	del	petróleo	crudo.

Las	fuentes	de	energía	pueden	clasificarse	según	su	gra-
do	de	agotamiento	en:

•	Energías	no	renovables:	son	aquellas	cuyas	reservas	
naturales	son	finitas,	es	decir,	si	las	utilizamos	no	se	re-
generan	 en	 tiempos	 geológicamente	 cortos	 (pueden	
tardar	millones	de	años).	Estas	energías	generan	emi-
siones	nocivas	para	la	atmósfera	y	el	ambiente	que	con-
tribuyen	al	cambio	climático.	Por	ello	su	uso	debe	ser	
responsable	y	lo	más	restringido	posible.

•	Energías	renovables:	son	aquellas	que,	en	un	período	
determinado natural, vuelven a estar disponibles en 
una	cantidad	similar	a	la	que	se	han	utilizado;	el	lapso	
de	tiempo	es	breve	en	un	orden	de	magnitud	a	escala	
humana.	Es	decir	que	se	reponen	a	una	velocidad	mayor	
que	la	de	su	utilización.	Generan	menos	impactos	am-
bientales	que	las	convencionales	o	no	renovables.
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ENERGÍA ELÉCTRICA

La	energía	más	conocida	en	nuestros	hogares	es	la	co-
rriente	eléctrica.	Existe	gracias	al	movimiento	de	elec-
trones	(cargas	eléctricas	negativas)	a	través	de	un	con-
ductor	(cable).

La	 única	 fuente	 natural	 de	 energía	 eléctrica	 que	 co-
nocemos	pero	que	no	podemos	aprovechar	es	 la	pro-
ducida en la atmósfera por un efecto de fricción entre 
diferentes	gases	y	se	manifiesta	dramáticamente	como	
el	rayo.

La	 electricidad	 llega	 a	 nuestros	 hogares	 gracias	 a	 un	
largo	proceso	y	 camino	que	 consta	 de	 cuatro	 etapas:	
generación,	transporte,	transformación	y	distribución.
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I) Generación

La electricidad es una fuente de energía secundaria de-
bido	a	que	la	misma	se	obtiene	luego	de	un	proceso	de	
transformación de alguna otra fuente de energía, como 
puede	ser	el	Sol,	el	viento,	el	agua,	o	un	combustible	fósil.

Este proceso de transformación se realiza en diferen-
tes	tipos	de	centrales	de	generación	eléctrica:	térmica,	
hidroeléctrica,	nuclear,	eólica,	solar	fotovoltaica	y	solar	
térmica.

La generación de energía eléctrica consiste en transfor-
mar	algún	tipo	de	energía	de	los	que	ya	se	mencionaron	
(química,	cinética,	térmica,	lumínica,	nuclear,	solar,	en-
tre	otras)	en	energía	eléctrica.	Para	la	generación	indus-
trial se recurre a instalaciones denominadas centrales 
eléctricas,	que	ejecutan	alguna	de	las	transformaciones	
citadas,	éstas	constituyen	el	primer	escalón	del	sistema	
de	suministro	eléctrico.	La	generación	eléctrica	se	reali-
za, básicamente, mediante un generador eléctrico movi-
do	a	través	del	trabajo	mecánico	provisto	por	algún	tipo	
de	turbina	que	usa	la	energía	cinética	de	un	fluido	o	de	
un	motor	que	usa	la	energía	térmica	de	un	combustible.

II) Transporte

Una	vez	que	se	ha	generado	la	electricidad	en	las	cen-
trales,	la	misma	debe	ser	transportada	hasta	ciudades	y	
centros	de	consumo	de	todo	el	país.
La mayor parte de este transporte es realizado median-
te	líneas	eléctricas	de	alta	tensión	(AT)	que	son	las	que	
habitualmente	vemos	próximas	a	caminos	y	rutas.

Estas líneas transportan la electricidad a elevados nive-
les	de	tensión	(500.000/220.000	/132.000	voltios),	per-
mitiendo	así	minimizar	pérdidas	de	energía	y	lograr	una	
mayor	eficiencia	en	esta	parte	del	proceso.

III) Transformación y distribución

A	medida	que	la	energía	va	a	alcanzando	los	centros	de	
consumo, es necesario disminuir el nivel de tensión de 
la	electricidad	para	que	ésta	pueda	ser	consumida	en	
los	hogares,	negocios	e	industrias.	Este	procedimien-
to lo realizan las empresas distribuidoras de energía 
eléctrica, en una primera etapa en las subestaciones 
transformadoras de alta tensión (AT) a media tensión 
(MT)	y,	finalmente,	en	 los	centros	de	 transformación	
locales	que	reducen	el	nivel	de	media	tensión	(MT)	a	
baja	tensión	(BT).

En	 nuestras	 actividades	 diarias,	 utilizamos	 la	 energía	
constantemente	 para	 satisfacer	 muchas	 necesidades.	
Así,	por	ejemplo,	los	servicios	energéticos	más	comunes	
son el transporte, la fuerza motriz eléctrica, la ilumina-
ción con lámparas, la conservación de alimentos a través 
de	heladeras	o	freezers,	la	calefacción	o	refrigeración	de	
ambientes	con	artefactos	eléctricos,	etc.

MATRIZ ENERGÉTICA

La	matriz	energética	es	una	representación	cuantitativa	
de toda la energía disponible, en un momento preciso y 
en	un	determinado	espacio	(en	un	país,	región,	continen-
te	o	en	todo	el	mundo).	Si	se	observa	la	matriz	energética	
de	Argentina,	al	igual	que	la	del	mundo,	se	puede	ver	una	
alta	participación	de	combustibles	fósiles,	lo	que	contri-
buye	de	manera	negativa	al	cambio	climático	debido	a	la	
emisión	de	GEI.	

Existen	dos	vías	que	permiten	disminuir	las	emisiones	de	
GEI	producidas	por	 las	energías	convencionales:	el	uso	
de energías renovables o limpias y el desarrollo de pro-
gramas	para	lograr	una	mayor	eficiencia	energética	y	uso	
racional	en	el	consumo.
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EFICIENCIA ENERGÉTICA

La	 eficiencia	 energética	 es	 una	 forma	 de	 gestionar	 la	
energía, obteniendo un resultado igual con menor con-
sumo o un resultado mayor consumiendo lo mismo, es 
decir, lograr los mismos servicios con el menor uso de 
recursos	posible.

En	términos	prácticos,	busca	desarrollar	de	manera	óp-
tima	las	tecnologías	de	productos,	procesos	y	servicios	
que	consumen	energía	con	el	fin	de	contribuir	a	la	re-
ducción	de	su	demanda.

En	algunos	casos	los	aparatos	eficientes	son	más	caros	
que	los	que	no	lo	son.	Sin	embargo,	si	calculamos	el	costo	
inicial	y	el	costo	de	operación	que	pagamos	en	la	factura	
de	gas	o	de	luz,	el	ahorro	compensa	el	sobrecosto	inicial.
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USO RESPONSABLE DE LA ENERGÍA

El uso responsable o racional apunta a complementar 
los	esfuerzos	de	 la	eficiencia	energética	a	 través	del	
cuidado	y	uso	apropiado	de	todas	las	tecnologías	que	
nos	 brindan	 un	 servicio	 energético	 (calefacción,	 luz,	
etc.).	Es	el	conjunto	de	actividades	que	busca	reducir	
el	consumo	de	energía	a	través	de	un	uso	más	eficaz	y	
responsable	de	la	misma,	y	tiene	que	ver	con	los	hábi-
tos	de	consumo	de	cada	individuo.

A	continuación,	se	presentan	consejos	simples	y	prác-
ticos	para	usar	de	manera	responsable	la	energía	y	así	
contribuir	con	el	cuidado	de	nuestro	planeta:

-	Apagar	las	luces	que	no	estén	en	uso,	y	aprovechar	al	
máximo	la	iluminación	natural.

- Usar pinturas de colores claros y luminosos en las pa-
redes,	mejoran	la	iluminación	con	la	ayuda	la	luz	solar.
-	Mantener	limpios	los	focos	y	lámparas	para	que	ilumi-
nen	al	máximo.

-	No	apagar	los	tubos	fluorescentes	si	se	van	a	volver	a	
encender	en	breve,	ya	que	el	mayor	consumo	se	produ-
ce	en	el	encendido.

-	Apagar	del	todo	los	aparatos	electrónicos	que	no	se	
estén	utilizando;	en	el	modo	stand-by	siguen	consu-
miendo	un	tercio	de	la	energía	que	usan	cuando	están	
encendidos.	Lo	mismo	sucede	con	 los	cargadores	de	
celulares.

-	Comprar	electrodomésticos	eficientes.	

-	En	la	computadora	utilizar	el	protector	de	pantalla	de	
color	negro,	reduce	hasta	un	70%	el	consumo.	Apagar	la	
pantalla de la computadora si no se usa por unos minu-
tos o la computadora entera si no se usa por un período 
más	largo.

-	Utilizar	el	lavarropas	con	carga	llena.

- Cerrar puertas y ventanas mientras esté encendido el 
aire	acondicionado.

-	Instalar	la	heladera	lejos	de	las	fuentes	de	calor	y	no	
pegar	la	parte	trasera	a	la	pared,	ya	que	se	obstruye	el	
sistema	de	ventilación.

-	Comprobar	que	las	puertas	de	la	heladera	y	del	conge-
lador	cierren	herméticamente	y	tratar	de	abrir	lo	menos	
posible	la	heladera.

-	 No	 dejar	 encendida	 la	 hornalla	 innecesariamente	 y	
usar	un	termo	para	mantener	el	agua	caliente.

-	Aprovechar	 al	máximo	 la	 capacidad	 del	 horno	 y	 no	
abrir	la	puerta	innecesariamente.

-	Apagar	las	estufas	en	los	ambientes	que	no	se	estén	
ocupando.

-	En	verano,	bajar	el	calefón	al	mínimo.

El	uso	racional	de	la	energía	y	el	uso	eficiente	de	la	ener-
gía	no	son	excluyentes.	Por	el	contrario,	se	complemen-
tan	perfectamente	y	juntos	permiten	ahorros	muy	im-
portantes	en	el	consumo	energético.
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GLOSARIO

AFOLU: las emisiones de la agricultura, silvicultura y 
otros usos del suelo (AFOLU) comprenden las emisio-
nes terrestres de CO2 debidas a incendios forestales, 
incendios	de	turba	y	descomposición	de	turba.

ANTROPÓGENO/ANTROPOGÉNICO: sinónimo de 
antrópico, causado o provocado por la acción directa o 
indirecta	del	hombre.

COMBUSTIBLE	FÓSIL:	 combustible	 que	procede	de	
la descomposición natural de la materia orgánica a lo 
largo	de	millones	de	años.

DESERTIFICACIÓN:	degradación	de	las	tierras	en	zo-
nas	áridas,	semiáridas	y	subhúmedas,	causada	por	las	
variaciones	 climáticas	 y	 las	 actividades	 humanas	 no	
sustentables.		

ELEMENTOS	INERTES:	en	química,	los	elementos	iner-
tes	son	aquellos	que	no	son	químicamente	reactivos.

ETNOBOTÁNICA:	 disciplina	 que	 estudia	 la	 relación	
entre	el	hombre	y	las	plantas.

HOLÍSTICO:	perteneciente	al	holismo.	Enfoque	don-
de un sistema y sus propiedades se analizan como un 
todo,	de	una	manera	global	e	integrada.

IPCC: siglas en inglés del Panel Intergubernamental 
del	 Cambio	 Climático	 o	 Grupo	 Intergubernamental	
de	Expertos	sobre	el	Cambio	Climático.	Es	el	principal	
órgano internacional para la evaluación del cambio cli-
mático.

LIXIVIADOS:	 líquido	 residual,	 generalmente	 tóxico,	
que	se	filtra	de	un	vertedero	por	percolación.

PERMAFROST:	 suelo	que	permanece	 congelado	por	
más	de	un	año.

SILVICULTURA:	cultivo	de	bosques	o	montes.

VATIO	O	WATT:	unidad	de	potencia,	que	equivale	a	la	
cantidad	de	energía	conseguida	por	unidad	de	tiempo.	
Su	símbolo	es	W.
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El	 propósito	 de	 ellas	 es,	 reflexionar	 acerca	 de	 la	 im-
portancia	del	rol	protagónico	que	el	estudiante	asume	
en	el	cuidado	del	ambiente.	En	esta	línea,	se	considera	
oportuno	desarrollar	 los	aprendizajes	como	una	pro-
puesta	sistémica	con	sentido,	que	propone	un	nuevo	
modelo	de	organización	pedagógica.	Esto	es,	brindar	la	
posibilidad de desarrollar las capacidades necesarias 
para ocupar un lugar como ciudadanos responsables 
en la sociedad, actuar y desenvolverse en el mundo con 
plena autonomía y libertad para construir su proyecto 
de	vida	y	un	futuro	sostenible	para	todos.

Una	propuesta	educativa	que	permita:

- Generar procesos de renovación pedagógica y de in-
novación	educativa	adecuadas	a	las	características	del	
contexto,	a	las	necesidades	y	posibilidades	de	la	comu-
nidad	educativa.

-	Orientar	 las	temáticas	que	permitan	llevar	adelante	
una educación integral, y centrada en el desarrollo de 
capacidades	vinculadas	con	los	saberes	de	los	distintos	
campos	del	conocimiento.

-	Construir	conocimientos	teóricos	a	partir	de	prácti-
cas	concretas	partiendo	de	situaciones	problemáticas	
mediante	el	trabajo	en	equipo	entre	los	estudiantes.

-	Fomentar	una	actitud	crítica	 respecto	del	estilo	de	
desarrollo	vigente	y	de	las	prácticas	y	modos	de	pensar	
la	relación	sociedad	-	naturaleza.

-	 Desarrollar	 una	 comprensión	 compleja	 y	 sistémica	
del	ambiente,	considerándolo	en	sus	múltiples	relacio-
nes, comprendiendo las dimensiones ecológicas, socio-
lógicas,	políticas,	culturales,	económicas	y	éticas.

Las	actividades	pueden	ser	abordadas	desde	distintas	
disciplinas,	permitiendo	el	desarrollo	de	capacidades	
como,	 Pensamiento	 Crítico,	 Aprender	 a	 Aprender,	
Trabajo	 con	 Otros,	 Comunicación,	 y	 Compromiso	 y	
Responsabilidad.

A	lo	largo	del	desarrollo	de	las	Secuencias	Didácticas	
Integradas	 utilizaremos	 diferentes	 íconos	 para	 que	
orientar	 las	actividades	que	se	 realizarán	con	 los	es-
tudiantes.	El	propósito	de	los	íconos	que	acompañan	a	
cada	actividad	responde	a	la	organización	de	una	se-
cuencia	 didáctica	partiendo	de	 las	 ideas	 previas	 que	
tienen	los	niños	y	niñas		sobre	el	cambio	climático	para	
luego	 conocer	 la	 importancia	 del	 uso	 eficiente	 de	 la	
energía	y	su	vinculación	con	la	crisis	climática	y	cómo	
pueden	colaborar,	haciendo	un	uso	equilibrado	de	los	

recursos,	para	mitigar	la	problemática	ambiental	a	tra-
vés	de	las	propuestas	grupales.	De	esta	manera	poder	
construir	el	conocimiento	a	partir	de	las	experiencias	
individuales y grupales generando propuestas colabo-
rativas	que	 les	permita	actuar	como	ciudadanos	 res-
ponsables	del	cuidado	de	los	bienes	naturales.

SECUENCIA DIDÁCTICA PRIMER CICLO

En	esta	 secuencia	didáctica	 se	 refleja	 la	 relación	en-
tre	la	cultura	del	cuidado	con	las	habilidades	sociales,	
la prevención y el cuidado del ambiente (energías re-
novables y consumo responsable) Vinculando de esta 
manera	la	formación	ética,	educación	física,	educación	
tecnológica,	 lengua,	matemática,	 educación	 artística,	
naturaleza, ambiente y ciudadanía, sociedad, ambiente 
y	ciudadanía,	entre	otras	asignaturas.	

Esta	instancia	de	planificación	estratégica	tiene	como	
objetivos	que	los	estudiantes	puedan:

-	Participar	activamente	y	de	forma	positiva	en	las	pro-
blemáticas	ambientales	de	la	comunidad.

-	Promover	una	actitud	crítica	 respecto	del	estilo	de	
desarrollo	vigente	y	de	las	prácticas	y	modos	de	pensar	
la	relación	sociedad/naturaleza.	

- Conocer y comprender los conceptos básicos sobre 
energía y sus fuentes, sus diversas manifestaciones y 
transformaciones	para	la	eficiencia	energética	y	el	uso	
racional.

-	 Desarrollar	 actitudes	 responsables,	 positivas	 y	 du-
raderas	 respecto	de	 la	eficiencia	energética	y	su	uso	
racional.

ENERGÍA Y CAMBIO CLIMÁTICO

La	energía	se	hace	presente	en	la	vida	diaria,	por	ejem-
plo,	 al	 transportarnos,	 iluminar	 el	 hogar,	 conservar	y	
cocinar alimentos, calefaccionar los ambientes de la 
escuela,	entre	otros.	El	ahorro	y	la	eficiencia	energéti-
ca	son	temas	fundamentales	en	el	mundo	del	siglo	XXI,	
debido	a	que	todas	las	formas	de	energía	que	utiliza-
mos	provocan	un	impacto	en	el	ambiente.	Es	por	ello	
que	necesitamos	administrar	convenientemente	nues-
tro	consumo	de	energía	y	trabajar	en	la	educación	en	
hábitos	y	 competencias	 necesarias	 para	 los	 ciudada-
nos	y	ciudadanas	del	futuro.

La indagación sobre la energía y el ambiente promueve 
en los niños y niñas  el desarrollo de la curiosidad, de 

PROPUESTAS PARA ABORDAR 
LA EDUCACIÓN AMBIENTAL
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actitudes	positivas,	responsables	y	duraderas	respecto	
de	la	utilización	de	los	recursos	energéticos,	articulan-
do	explicaciones	racionales	cada	vez	más	complejas.

A	partir	de	las	actividades	presentadas	se	propone	que	
los niños/as comiencen a descubrir y diferenciar las 
fuentes	de	energía	natural	y	artificial,	y	se	fomenta	el	
cuidado	de	los	recursos	naturales.

Cuidar	la	energía	es	una	tarea	que	está	al	alcance	de	
todos.	Tan	solo	debemos	realizar	pequeñas	modifica-
ciones	en	nuestros	hábitos	diarios,	pensando	en	térmi-
nos	de	eficiencia	energética	y	ahorro.

ACTIVIDAD 1
Observar	las	siguientes	imágenes	y	señalar:

¿Cuáles	corresponden	a	luz	natural	y	cuáles	a	luz	arti-
ficial?

¿De	dónde	vendrá	la	luz	artificial?

¿Cuáles	 elementos	 proporcionan	 energía	 además	 de	
calor?

Uso	responsable	son	todas	aquellas	acciones	que	cons-
cientemente	realizamos	para	hacer	una	utilización	res-
ponsable	de	 la	energía.	Refiere	al	ahorro	de	recursos	
energéticos	mediante	el	cambio	de	hábitos	de	consu-
mo.	Así	se	 logra	ahorrar	energía	y	dinero	que	 impac-
tará	en	nuestra	economía	familiar.	Tanto	en	los	consu-
mos de electricidad, de gas o de agua es posible llegar 
al mismo nivel de confort mediante un uso responsable 
que	a	su	vez	permite	contribuir	a	la	reducción	de	gene-
ración	de	gases	de	efecto	invernadero.

En	tal	sentido,	los	propósitos	de	enseñanza	que	se	per-
siguen	son:
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ACTIVIDAD 2

Los	 invitamos	 a	 observar	 los	 videos	 “Salvar	 nuestro	
Planeta”	y	“Pocoyo	y	la	aventura	de	cuidar	el	planeta”	
para	 luego	 conversar	 con	 sus	estudiantes	 a	partir	de	
las	siguientes	preguntas:

Para	analizar	qué	uso	hacemos	de	la	energía	y	si	es	efi-
ciente,	es	importante	comenzar	por	la	escuela.

Deberán	consultar	 junto	con	sus	alumnos	el	siguiente	
link	(cuadernillo	sobre	buenas	prácticas	para	el	uso	res-
ponsable	de	la	energía	en	la	escuela).

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/guia_es-
cuelas_abril_2019_vf.pdf

A	partir	del	análisis	de	la	guía	sobre	el	consumo	y	uso	de	
la	energía	en	la	escuela:

- Generar en los niños y niñas la toma de conciencia so-
bre	cómo	se	usa	la	energía	en	la	escuela	y	a	partir	de	allí	
armar	propuestas	 junto	 con	 los	estudiantes	para	pro-
mover	el	uso	racional	de	la	energía.

-	Elaborar	un	decálogo	del	uso	eficiente	de	la	energía.	
Llevar	el	decálogo	para	compartir	con	otros	estudiantes	
y	al	hogar	para	promover	el	uso	eficiente.

https://www.youtube.com/watch?v=cCKBeTHGEYU https://www.youtube.com/watch?v=_GlQImE7Jas

La	 docente	 realizará	 algunas	 preguntas	 de	 compren-
sión	sobre	los	videos	vistos,	como:

¿Qué	hace	Pocoyo	para	cuidar	el	planeta?

¿Cómo	podemos	cuidar	la	luz	y	la	energía?

¿Qué	recomendaciones	da	Pocoyo	para	cuidar	los	re-
cursos	naturales?
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1-	Definir	qué	es	un	residuo.	Para	ello	se	inicia	con	el	
concepto de residuo y la diferencia con basura con el 
objetivo	de	introducir	a	los	estudiantes	las	posibilida-
des	de	reciclaje	y	recuperación.

2-	Clasificación	de	los	residuos.	Se	presentan	distintos	
tipos	de	 residuos	que	son	desechados	diariamente	a	
través	de	imágenes	y	mediante	la	participación	de	los	
niños	con	la	ayuda	del	docente	se	clasifican	en	orgáni-
cos	e	inorgánicos,	para	luego	identificar	cuáles	pueden	
reciclarse	y	recuperarse.

3-	Analizar	los	datos	del	porcentaje	de	RSU	producidos	
en	la	Provincia	y	compararlos	con	los	que	se	producen	
en	la	escuela	y	el	hogar.	Pueden	consultar	al	personal	
de	maestranza	y	a	los	adultos	en	las	casas.	Pueden	rea-
lizar	un	listado	por	ejemplo	que	abarque	los	días	hábi-
les,	o	un	tiempo	más	prolongado.

A	partir	de	la	comunicación	de	los	estudiantes	involu-
crados a toda la escuela se promueve un concurso para 
el	uso	eficiente	de	la	energía.

Los	niños	 elaboraran	una	 tabla	para	hacer	 el	 control	
del uso de la energía ayudados por niños delegados 
por	aula.

Luego	de	un	mes	se	analizan	los	datos	y	se	cuantifican	
para	definir	cuál	o	cuáles	son	las	aulas	“más	eficientes”	
en	el	consumo	de	energía.

A	partir	de	allí	realizar	el	“festival	de	la	Energía”	donde	
se	podrá:

- mostrar ideas/proyecto sobre la energía

- invitar a especialistas en el tema

- mostrar los resultados del concurso y premiar a los “es-
tudiantes	responsables”

SECUENCIA DIDÁCTICA 
SEGUNDO CICLO 

En	esta	secuencia	didáctica	se	refleja	la	relación	entre	la	
cultura	del	cuidado	con	las	habilidades	sociales,	la	inicia-
tiva	emprendedora	y	el	cuidado	del	ambiente	(educación	
y	consumo	responsable,	RSU,	etc).	Vinculando	de	esta	
manera	la	formación	ética,	educación	física,	educación	
tecnológica,	 lengua,	 matemática,	 educación	 artística,	
naturaleza, ambiente y ciudadanía, sociedad, ambiente 
y	ciudadanía	entre	otras	asignaturas.	Esta	 instancia	de	
planificación	estratégica,	tiene	como	objetivos	que	 los	
estudiantes	puedan:

-	Participar	activamente	con	la	comunidad	de	la	proble-
mática	ambiental.	

-	Promover	una	actitud	crítica	respecto	del	estilo	de	de-
sarrollo	vigente	y	de	las	prácticas	y	modos	de	pensar	la	
relación	sociedad/naturaleza.

-	 Reconocer	 que	 el	 consumo	 desmedido	 genera	 gran	
cantidad	de	residuos	que	produce	la	contaminación	en	
los recursos naturales afectando los espacios naturales, 
urbanos	y	rurales.

-	Desarrollar	actitudes	responsables,	positivas	y	durade-
ras	respecto	a	rehusar,	reparar,	reciclar	recuperar,	restituir	
los	residuos	que	se	generan	de	las	actividades	humanas.

LOS	RESIDUOS	SÓLIDOS	URBANOS.

El	manejo	inadecuado	de	los	residuos	sólidos	es	uno	de	
los problemas ambientales de mayor gravedad, por su 
alto	impacto	negativo	en	los	recursos	naturales	y	en	la	
salud	humana.	Derivado	de	lo	anterior,	resulta	priorita-
rio	fomentar,	a	partir	de	la	educación	escolar,	una	cultu-
ra	que	se	oriente	a	aliviar	el	problema	ambiental	y	social	
que	ocasionan	los	residuos.

Se	propone	trabajar	con	 los	estudiantes	 los	conceptos	
de:	reciclar,	reducir	y	reutilizar,	contaminación	y	consu-
mo	responsable.
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4-	Observa	el	siguiente	video:

En el verán diferentes propuestas realizadas por estu-
diantes	 para	 poder	 resolver	 el	 problema	que	 generan	
los	residuos.

5-	Reciclar	y	reutilizar	RSU,	se	invita	a	que	piensen	en	
grupo,	como	podrán	reciclar,	reducir	y	reutilizar	los	RSU	
comenzando por el aula de clases pensando en propues-
tas	que	vayan	desde	la	separación	en	origen	hasta	posi-
bilidades	de	reciclado	y	reutilización.

6-	Elegir una propuesta viable y comenzar un sistema de 
reciclaje	en	el	aula.	Los	niños	pueden	decorar	cajas	de	
cartón	para	utilizarlas	como	contenedores	de	reciclaje.	
Cada	caja	debe	identificar	correctamente	qué	se	debe	
introducir	en	cada	una	de	ellas,	para	hacer	un	uso	co-
rrecto	y	reciclar	adecuadamente.	

En	grupos	pueden	afianzar	 lo	aprendido	mediante	 las	
siguientes	propuestas:

-	Reutilizar	artículos	que	se	puedan	obtener	de	la	coci-
na,	el	comedor	o	de	otros	lugares	de	la	escuela.	Con	artí-
culos	que	regularmente	se	desechan	por	completo,	pue-
de	mostrarse	cómo	darles	una	segunda	vida.	Pueden	ser	
cajas,	bandejas	de	espuma	y	más	envases	que	pueden	
reutilizarse	de	forma	práctica	y	original.

-	Generar	juegos	como	

•	Laberinto	de	la	basura	como	el	juego	de	la	oca	los	par-
ticipantes	pasan	por	distintas	estaciones

•	Sopa	de	reciclaletras:	encontrar	palabras	relacionadas	
con	los	residuos.

•	Las	reciclasas:	se	tendrán	tarjetas	con	información	de	
diferentes	familias	con	distintos	hábitos,	los	niños	y	ni-
ñas	decidirán	cuál	de	ellos	son	los	mejores	para	la	con-
servación	del	Planeta.

-	Proyectar	los	diferentes	ciclos	de	vida	como:	ciclo	del	pa-
pel,	ciclo	del	vidrio,	ciclo	del	plástico:	se	proyectan	los	dife-
rentes	ciclos	y	luego	a	cada	participante	se	le	entrega	una	
imagen	con	uno	de	los	residuos	(plástico,	vidrio,	papel,	etc)	
o	alguna	de	las	etapas	del	ciclo.	Los	estudiantes	que	tengan	
los mismos residuos o etapas del ciclo deberán reunirse en 
grupos	y	 reconstruirlo	 de	manera	 ordenada;	 para	 luego	
explicarlo	a	sus	compañeros.	Entre	ellos,	deben	ordenarse	
para	formar	los	ciclos	de	forma	correcta.

- Realizar un recorrido por la escuela para tomar fotos 
de	 lugares	 que	muestren	 la	 presencia	 de	 residuos	 en	
lugares	inadecuados.	Luego	se	mostrarán	las	fotos,	por	
ejemplo,	en	la	página	web	de	la	escuela,	o	se	invitarán	
a	la	comunidad	educativa	para	que	puedan	ver	dónde	y	
en	qué	lugares	desechan	los	residuos	y	de	esta	manera	
concientizarlos	sobre	el	tema.

-	Hacer	juguetes	con	materiales	reciclables.



52

SECUENCIA DIDÁCTICA TERCER CICLO 

En	esta	 secuencia	didáctica	 se	 refleja	 la	 relación	en-
tre	la	cultura	del	cuidado	con	las	habilidades	sociales,	
la	 iniciativa	emprendedora	y	el	cuidado	del	ambiente	
(educación y consumo responsable energías reno-
vables,	etc).	Vinculando	de	esta	manera	 la	formación	
ética,	educación	física,	educación	tecnológica,	lengua,	
matemática,	 educación	 artística,	 ciencias	 sociales,	
ciencias	 naturales,	 entre	 otras	 asignaturas.	 Esta	 ins-
tancia	de	planificación	estratégica,	tiene	como	objeti-
vos	que	los	estudiantes	puedan:

MIDIENDO LA HUELLA DE CARBONO EN LA ESCUELA

El	Cambio	Climático	se	define	como:	“Cambio	del	clima	
atribuido	directa	o	indirectamente	a	actividades	huma-
nas	que	alteran	la	composición	de	la	atmósfera	mundial,	
y	que	viene	a	añadirse	a	la	variabilidad	natural	del	clima	
observada	 durante	 periodos	 de	 tiempo	 comparables.”	
Fuente:	CMNUCC

En	los	últimos	años,	el	Cambio	Climático	se	ha	hecho	
notar, y las emisiones de CO2	han	aumentado	junto	con	
la	temperatura	del	planeta.	En	nuestro	país,	las	conse-
cuencias	del	cambio	climático	son	abundantes	y	graves:	
crisis	del	agua,	retroceso	de	los	glaciares,	estrés	hídrico	
por aumento de temperatura, alta frecuencia de preci-
pitaciones	extremas	e	inundaciones,	aumento	del	nivel	
del mar, entre otras, por no nombrar la pérdida de bio-
diversidad,	el	aumento	de	enfermedades	y	la	exposición	
de	la	población	a	condiciones	de	vulnerabilidad.	Es	por	
esto	que	es	indispensable	poder	llevar	a	cabo	medidas	
de	mitigación,	con	el	objetivo	de	disminuir	las	fuentes	
de GEI, (gases de efecto invernadero) así también como 
medidas	de	adaptación,	es	decir,	el	ajuste	de	los	siste-

mas	humanos	o	naturales	para	moderar	 los	daños	del	
cambio	climático.

La escuela es un ámbito donde se pueden poner en re-
levancia	comportamientos	y	actitudes	que	sensibilicen	
a	la	persona	frente	al	cambio	climático,	aplicando	para	
ello	un	modelo	de	IGEI.	Éste	permite	informar	acerca	
de	las	emisiones	que	se	generan	en	las	actividades	que	
los	 integrantes	 de	 la	 comunidad	 educativa	 realizan	
diariamente,	 pudiendo	 aplicarlo	 de	manera	 didáctica	
en	un	registro.

En	este	caso,	la	forma	en	la	que	se	logra	generar	esta	sen-
sibilización	es	informando	las	emisiones	de	gases	que	se	
generan	a	partir	de	la	actividad	escolar,	dando	la	posibili-
dad también de poder visualizar los resultados de aplicar 
prácticas	amigables	con	el	ambiente,	lo	cual	motiva	a	se-
guir implementándolas tanto dentro como fuera del esta-
blecimiento,	 logrando	 “contagiar”	 conciencia	 ambiental	
multiplicando	así	las	acciones	que	generen	buenas	prác-
ticas	ambientales.

-Conocer las causas y consecuencias del accionar antró-
pico	que	se	relacionan	con	la	crisis	climática.

-Generar conductas amigables con el ambiente y de esta 
forma	disminuir	 la	huella	causada	por	gases	de	efecto	
invernadero.

-Participar	activamente	con	la	comunidad	de	la	proble-
mática	ambiental.

-Promover	una	actitud	crítica	respecto	del	estilo	de	de-
sarrollo	vigente	y	de	las	prácticas	y	modos	de	pensar	la	
relación	sociedad/naturaleza.	
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2-	Analizar	 los	GEI	 que	 provienen	 de	 las	 actividades	
humanas

Los	GEI	más	comunes	estudiados	son:

3-	Para	medir	los	GEI	se	consideran	los	siguientes	datos:

La	medida	en	la	que	un	GEI	contribuye	al	calentamiento	
global se denomina Potencial de Calentamiento	Global.

Para	comparar	los	efectos	de	los	distintos	gases,	se	ex-
presa el PCG (Potencial de Calentamiento Global) de 
un	gas	en	comparación	con	el	que	posee	igual	volumen	
de	CO2	durante	el	mismo	tiempo	de	permanecía	que	el	
CO2,	por	lo	tanto:

•	PCG	del	CO2=1
•	PCG	del	CH4=28
•	PCG	del	N20=265

Teniendo en cuenta esto, se plantea una fórmula de cál-
culo	para	las	emisiones	de	GEI	de	cada	actividad	humana:

Emisiones	de	GEI	=	Dato	de	Actividad	x	Factor	de	Emisión.

4-	Para	evaluar	qué	cantidad	de	GEI	se	producen	en	un	
establecimiento escolar se puede completar una plani-
lla	como	la	siguiente:

Para calcular las emisiones de CO2	la	herramienta	que	
utilizaremos	es	un	Inventario	de	GEI	ESCOLAR.

Se	recomienda	usar	una	planilla	excel	para	obtener	los	
datos	finales.

1-	Iniciar	el	tema	viendo	el	siguiente	video
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Para el cálculo de las emisiones debidas a los sectores de Energía, vamos a tener en cuenta el Consumo de Gas de 
Red,	Consumo	de	Gas	de	Garrafa	y	el	Consumo	de	Electricidad.	Los	datos	requeridos	son:

•	Consumo	anual	de	gas	de	red	(en	m3):	este	dato	se	obtiene	sumando	los	consumos	mensuales	de	facturas	de	los	
últimos	12	meses.

•	Consumo	de	gas	en	garrafa:	hay	que	multiplicar	la	cantidad	promedio	de	garrafas	usadas	por	mes	en	el	colegio,	
por el peso (en kg)	de	cada	garrafa.

•	Consumo	anual	de	electricidad	(en	kW):	este	dato	se	obtiene	sumando	los	consumos	mensuales	de	facturas	de	
los	últimos	12	meses.

Para el cálculo de las emisiones debidas al sector Residuos, se tendrán en cuenta los residuos totales generados 
en	el	establecimiento	escolar.

En los establecimientos en donde se encuentre aplicado el programa de separación de residuos, se verá reducido 
notablemente	la	huella	de	Carbono.

•	Generación	de	residuos	por	día:	se	debe	pesar	durante	7	días	la	cantidad	de	residuos	generados	en	la	escuela.

El	resultado	final	será	la	Huella	de	Carbono	Total	del	establecimiento,	en	tonCO2/año.	A	partir	de	este	dato,	ha-
bremos	obtenido	un	indicador	fácil	de	comprender	(a	menor	huella	de	carbono,	menor	será	el	potencial	de	ca-
lentamiento	global),	con	el	que	podremos	comparar	de	manera	sencilla	que	practicas	o	actividades	tienen	mayor	
impacto	sobre	el	calentamiento	global	y	a	partir	del	cual	podremos	establecer	un	objetivo	a	futuro	para	disminuir	
las emisiones de CO2.
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En	grupos	pueden	afianzar	 lo	aprendido	mediante	 las	
siguientes	propuestas:

-Elaborar	un	Decálogo	de	Buenas	Prácticas	de	Eficien-
cia	para	los	establecimientos	escolares.

-	Organizar	ciclo	de	charlas	sobre	uso	eficiente	de	ener-
gía	y	transporte.

JUSTIFICACIÓN

A	 través	 de	 la	 huerta	 escolar	 es	 posible	 incorporar	
nuevas	metodologías	que	propicien	nuevas	experien-
cias	 para	 fomentar,	 progresivamente,	 el	 aprendizaje	
significativo	y	el	desarrollo	de	habilidades	de	los	niños,	
de manera interdisciplinar, en un ambiente donde se 
potencie	su	autoestima	y	su	integración	social.

El	patio	de	la	escuela	puede	ser	el	lugar	ideal	para	el	
cultivo	de	alimentos	sanos.	Trabajar	juntos	para	acon-
dicionar	los	espacios	que	se	utilizarán	puede	ser	una	
actividad	 que	 desarrollen	 estudiantes,	 directivos,	
maestranza	y	docentes.

La	 huerta	 es	 una	herramienta	 didáctica	que	permite	
poner	en	práctica	un	gran	número	de	 capacidades	y	
trabajar	con	distintas	materias	al	mismo	tiempo.	A	tra-
vés	de	diferentes	tipos	de	preguntas	se	puede	suscitar	
la curiosidad de los estudiantes y promover su interés 
por	aprender	conceptos,	habilidades,	actitudes	y	valo-
res.	Algunos	de	ellos	son:

-	Permitir	probar,	 experimentar	y	 aprender	haciendo	
hará	que	el	aprendizaje	sea	significativo.

- Promover una conciencia de cuidado y respeto por el 
ambiente.	Es	una	oportunidad	para	hablar	de	las	me-
didas	que	se	pueden	adoptar	para	contaminar	menos-

- Impulsar valores como la paciencia, la responsabili-
dad,	el	compromiso,	el	compañerismo,	etc.

-Potenciar	un	trabajo	colaborativo	y	cooperativo	com-
partiendo	tareas	 (plantar,	 regar,	 limpiar	malas	hierbas,	

etc.)	que	pueden	ir	rotando.	Además,	es	imprescindible	
que	haya	una	buena	organización	y	que	sean	los	propios	
niños	los	que	vayan	adquiriendo	esta	responsabilidad	a	
medida	que	estos	obtengan	la	autonomía	suficiente.

-	Conocer	 los	productos	 autóctonos	e	 identificar	 los	
que	son	propios	de	la	época.	Es	importante	que	los	es-
tudiantes	sean	conscientes	que	los	productos	que	ellos	
plantan,	cosechan	y	recogen,	luego	son	los	que	se	co-
merán	en	el	menú	semanal.	Este	hecho	les	puede	pro-
porcionar	una	gran	satisfacción	y	orgullo.

-	Favorecer	una	alimentación	saludable	y	equilibra-
da.	Los	niños	a	través	de	plantar	en	la	huerta	cono-
cen	los	alimentos	que	cultivan	con	lo	cual	están	más	
abiertos	a	probarlos.	Es	un	buen	momento	para	com-
plementar	estos	buenos	hábitos	con	unas	rutinas	de	
ejercicio	físico.

-	Fomentar	la	participación	de	las	familias,	es	decir,	se	
puede	pedir	la	colaboración	de	familiares	que	quieran	
participar	 en	 la	 construcción	 del	 huerto,	 prestando	
herramientas	o	incluso	aportando	la	materia	orgánica	
que	producen	en	casa	para	hacer	el	compostaje.

FUNDAMENTACIÓN

Una buena manera de implicar a toda la comunidad 
educativa	en	el	proceso	de	enseñanza-aprendizaje	es	
utilizar	un	método	globalizado	y	significativo.

El	proyecto	pretende	acercar	el	mundo	de	la	horticul-
tura	a	 toda	 la	comunidad	educativa,	en	especial	 a	 los	
estudiantes, ofreciendo una opción metodológica com-
plementaria	 a	 la	 que	 se	 desarrolla	 en	 la	 escuela	y	 así	

PROYECTO		AGROECOLOGÍA.	LA	HUERTA	ORGÁNICA	
COMO UN ESPACIO DE APRENDIZAJE SOSTENIBLE

-	 Realizar	 separación	 de	 RSU	 articulando	 las	 buenas	
prácticas	escolares	con	el	Municipio	de	manera	de	cola-
borar	en	la	separación	en	origen.

- Proponer una Feria Ambiental Sostenible para promo-
ver	en	la	comunidad	educativa	acciones	de	cuidado	del	
ambiente.

-	Comunicar	en	carteleras	sitios	web	de	la	escuela	prác-
ticas	de	sostenibilidad	ambiental.
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motivarlos	para	que	tengan	un	aprendizaje	significativo,	
potenciándoles la construcción de conocimientos, a la 
vez	que	 fomentando	 la	participación,	 comunicación	e	
implicación	de	toda	la	comunidad	educativa.

OBJETIVOS

Objetivo general

Impulsar,	a	través	de	valores	y	actitudes,	la	adquisición	
de	hábitos	comprometidos	con	la	conservación	y	me-
jora	del	entorno,	potenciando	la	comunicación	y	la	par-
ticipación	de	los	miembros	de	la	comunidad	educativa,	
mediante	 actividades	 cooperativas	 con	 los	 recursos	
que	brinda	la	huerta	orgánica.

Objetivos específicos

1-	Concienciar	y	sensibilizar	a	la	comunidad	educativa	
para	contribuir	al	cuidado	del	ambiente	y	a	su	equili-
brio	natural,	fomentando	y	adquiriendo	buenos	hábi-
tos	saludables.

2-	 Favorecer	 el	 aprendizaje	 significativo	 a	 través	 de	
experiencias	motivadoras,	 con	 las	que	el	niño	pueda	
construir	su	propio	conocimiento,	 fomentando	 la	ex-
perimentación	y	la	observación.

3-	 Investigar	 y	 analizar	 las	 diferentes	 interrelaciones	
que	tiene	el	medio	natural	entre	sus	componentes	(fau-
na,	clima,	flora,	suelo,	entre	otras)	fomentando	la	inte-
gración	de	la	huerta	escolar	en	el	ámbito	educativo.

4-	 Completar	 el	 proceso	 de	 enseñanza-aprendizaje	
con la integración de las TIC en las aulas, buscando 
información	sobre	el	mundo	de	 la	horticultura,	 favo-
reciendo	la	participación,	la	implicación	y	la	comunica-
ción	de	toda	la	comunidad	educativa.

5-	Utilizar	el	conteo,	la	clasificación	y	la	seriación	en	el	
proceso	de	la	siembra.

6-	Potenciar	el	aprendizaje-significativo,	valorar	la	im-
portancia	que	tiene	el	sustrato,	el	agua	y	la	luz	en	el	de-
sarrollo	de	las	plantas.

ÁREAS Y CAPACIDADES QUE 
PUEDEN DESARROLLARSE 

1-	La		utonomía	e	iniciativa	personal,	se	favorece	facili-
tando	a	los	estudiantes	el	acceso	a	la	huerta	escolar,	así	
como	a	todo	el	material	de	trabajo	 (regaderas,	palas,	
semillas,	 etc.)	 propiciando	 la	 iniciativa	 personal	 para	
plantear,	realizar	y	evaluar	las	actividades.

2-	En	 cuanto	 a	matemática,	 se	 puede	 trabajar	 en	 la	
construcción	de	aprendizajes	en	relación	con	los	con-
ceptos	numéricos	a	través	del	conteo,	la	clasificación	y	

la	seriación	de	los	materiales	y	objetos	que	utilizarán	
en	la	huerta.

3- A través de la enseñanza de la lengua, se potencia el 
desarrollo de la lectoescritura, usando el vocabulario 
relacionado	con	las	actividades	que	se	trabajan	y	favo-
reciendo	la	escucha	activa.

4-	Vinculado	con	la	enseñanza	de	la	cultura	artística,	
mediante	actividades	de	expresión	plástica	relaciona-
das	con	la	huerta	escolar.

5- Las ciencias naturales, se vinculan mediante el con-
tacto	con	el	entorno	y	el	medio	natural,	la	experimen-
tación	 y	 la	 observación,	 potenciando	 el	 aprendizaje	
significativo	de	los	conceptos	que	se	desarrollan	a	tra-
vés	de	las	actividades.

6-	 Las	 ciencias	 sociales	 se	 potencian	 trabajando	de	
forma	coordinada	toda	la	comunidad	educativa,	desa-
rrollando	habilidades	para	facilitar	las	relaciones	en-
tre	iguales,	profesorado	y	familias,	así	como	actitudes	
de respeto y diálogo contribuyendo a la interacción 
de	todo	el	grupo,	resolviendo	los	conflictos	que	pu-
diesen	ocasionarse.

7-	Las	TIC,	realizarán	actividades	para	potenciar	el	uso	
de	las	nuevas	tecnologías	en	relación	al	proyecto:	rela-
ción,	identificación	y	discriminación	de	imágenes.

ACTIVIDADES

Las	actividades	a	realizar	en	el	proyecto	son	plantea-
das inicialmente para ser desarrolladas en el ciclo es-
colar	con	la	intención	que	puedan	continuarse	en	los	
años	subsiguientes.

La	metodología	seleccionada	es	activa,	participativa	e	
investigadora	en	la	que	los	estudiantes	son	los	prota-
gonistas	de	su	aprendizaje.

El	proyecto	de	la	Huerta	tiene	lugar	a	lo	largo	de	todo	
el	curso	académico,	desde	marzo	hasta	diciembre	pues	
tiene	un	fin	básicamente	educativo	por	encima	de	un	
criterio	 de	 máxima	 producción.	 En	 él	 tiene	 lugar	 la	
plantación	tanto	de	cultivos	de	otoño,	invierno	como	
de primavera y verano, facilitando de este modo una 
implicación	 constante	 de	 los	 estudiantes	 participan-
tes.	De	este	modo,	todas	las	actividades	planteadas	se	
han	desarrollado	en	función	de	las	fases	de	su	puesta	
en	 marcha	 (arado,	 creación	 de	 parcelas,	 plantación,	
cuidados,	recolección,	etc.).
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Organización y puesta en marcha del proyecto

Para iniciar el desarrollo del proyecto es necesaria una 
labor	previa	de	organización	o	planificación.	Para	tal	fin,	
y	una	vez	concretada	la	ubicación	y	los	grupos	participan-
tes,	se	diseñan	las	tareas	o	actividades	como	las	que	se	
enumeran	a	continuación:	medidas	con	las	que	se	cuen-
tan,	división	en	partes	según	los	grupos	participantes.

Se	puede	confeccionar	una	ficha	como	la	siguiente:	

Actividades propuestas sobre los útiles de la huerta

El	equipamiento	y	dotación	de	herramientas	y	útiles	apro-
piados	para	el	buen	funcionamiento	de	la	huerta	es	una	
necesidad	básica.	El	conocimiento	y	la	utilización	de	las	he-
rramientas	de	trabajo	serán	fundamentales	para	el	mante-
nimiento	de	la	huerta.	Reconocer	los	utensilios,	su	manejo	
y	en	qué	momento	y	situación	es	más	apropiada	para	uti-
lizarlo	es	muy	importante	para	hacer	un	uso	adecuado	de	
los	mismos	y	garantizar	luego	una	buena	cosecha.
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Actividades sobre el cultivo de vegetales

El	aspecto	más	importante	en	el	proyecto	de	la	huerta	es-
colar	es,	sin	lugar	a	dudas,	los	vegetales	y	las	plantas	que	
se	van	a	cultivar	por	lo	que	los	niños	y	docentes,	serán	los	
protagonistas y responsables de su evolución, debe plan-
tearse	una	serie	de	cuestiones	como:

¿Qué	se	puede	cultivar?

¿Qué	extensión	se	dedicará	a	cada	cultivo?

¿Dónde	colocaremos	cada	tipo	de	vegetal	o	planta?

¿Cómo	y	cuándo	llevaremos	a	cabo	la	siembra?

Una	vez	expresadas	estas	ideas,	tanto	estudiantes	como	
docentes	llevarán	a	cabo	una	labor	de	búsqueda	de	infor-
mación	al	respecto	consultando	bibliografía	pero,	sobre	
todo,	 asesorándose	 con	 gente	 experta	 (agricultores	 y	
agrónomos,	conocidos,	etc.)	o	(dueños	de	viveros	e	inver-
naderos	donde	se	compró	la	planta)	etc.

Luego	de	la	búsqueda	de	información,	análisis	de	la	mis-
ma	y	asesoramiento,	 se	debe	definir	el/los	espacio/s	a	
trabajar	y	la	cantidad	de	parcelas.	Luego	de	ello	se	com-
plementan	con	las	siguientes	actividades.

Acondicionamiento	del	suelo

Se deberá limpiar el espacio, eliminando residuos, es-
combros	o	elementos	que	impidan	el	desarrollo	de	las	
plantas.	Se	pueden	realizar	canteros	estableciendo	lí-
mites	con	troncos,	maderas,	neumáticos	usados	o	los	
elementos	 que	 tengamos	 disponibles.	 El	 cantero	 no	
debe	ser	muy	ancho	(menor	a	1	metro),	de	forma	que	
se	pueda	acceder	a	él	por	ambos	lados.	Y	debe	dejarse	
espacio	entre	canteros	ya	que	serán	los	lugares	por	los	
que	escurrirá	el	agua.

Se debe remover el suelo con una pala de forma cuida-
dosa,	sin	invertir	sus	capas;	y	agregar	compost	o	abono	y	
emparejar	la	tierra	con	un	rastrillo.

El	cantero	debe	regarse	para	humedecer	la	tierra	remo-
vida	y	debe	cubrirse	con	hojas	o	pasto	recién	cortado	de	
modo	que	la	humedad	se	mantenga	hasta	que	se	realice	
la	siembra.

Siembra

Al	momento	 de	 sembrar	 se	 pueden	 utilizar	 distintas	
técnicas	según	la	disponibilidad	que	tengamos.	Pode-
mos realizar siembra directa usando semillas o sem-
brar	almácigos.

La	presencia	de	flores	y	plantas	aromáticas	como	albaha-
ca,	perejil,	lavanda	aporta	olores	y	colores	a	la	huerta.	Ellas	
atraen	insectos	benéficos	y	espantan	los	dañinos,	mientras	

más	variada	sea	más	sana	será	la	huerta.

La	siembra	de	los	almácigos	debe	hacerse	en	líneas	que	
se	marcan	en	la	superficie	de	manera	de	tener	pequeños	
surcos	separados	entre	sí	a	una	distancia	entre	8	a	10	cm	
y	a	una	profundidad	de	2	cm.

Las	semillas	se	distribuyen	en	 los	surquitos	de	manera	
que	queden	separadas.	Para	tapar	la	semilla,	espolvorear	
tierra	sobre	los	surcos	hasta	cubrirlas.	El	riego	debe	ser	
con	regadera	o	con	un	recipiente	agujereado	para	que	la	
semilla	no	se	destape.

Para	estas	semillas	se	debe	tener	especial	cuidado:	la	fal-
ta	o	exceso	de	humedad	puede	ser	causa	de	fracaso.	Es	
muy	importante	regular	el	riego	sin	formar	charquitos.

Trasplante

Las	plantas	se	desarrollan	en	el	almácigo	hasta	que	pue-
dan	ser	llevadas	al	lugar	definitivo,	en	el	general	esto	ocu-
rre	cuando	tienen	unos	10	cm	de	alto.

Las	plantas	se	sacan	del	almácigo	con	la	mayor	cantidad	
de	 raíces	 posible,	 nunca	 tirando	 sino	 ayudando	 desde	
abajo	con	un	cuchillo	o	cuchara,	y	cuando	se	van	sacando	
se	protegen	del	sol	directo	con	una	tela	húmeda.

El	suelo	debe	estar	húmedo	(pero	no	empapado)	y	bien	
emparejado.	En	él	se	hacen	hoyos	con	un	palo	planta-
dor	que	puede	fabricarse	con	una	rama.	Al	colocarlas	
en	el	lugar	definitivo	las	apretamos	suavemente	con	el	
mismo	plantador	para	que	las	raí-	ces	queden	en	con-
tacto	con	la	tierra.

Cada	planta	debe	regarse	con	un	chorrito	de	agua	en	su	
base,	luego	se	cubre	el	lugar	mojado	con	tierra.

Algunas	hortalizas	y	los	cuidados

Acelga

Para contar con producción durante todo el año se debe 
sembrar	en	marzo	y	noviembre.	Su	siembra	es	directa,	en	
surcos	separados	a	30	cm,	cuando	las	plantas	alcanzan	
unos	15	cm	se	sacan	algunas	(raleo).	Las	que	se	sacaron	
se	pueden	tras-	plantar	a	otro	lugar	o	consumirse.	Perió-
dicamente	se	eliminan	las	malezas	y	se	remueve	la	tierra.

La	cosecha	se	inicia	a	los	90-120	días	de	la	siembra	que	es	
cuando	las	hojas	exteriores	alcanzan	su	máximo	tamaño,	
arrancando	dos	o	tres	por	planta	cada	20	días	en	prima-
vera-verano	o	45	días	en	otoño-invierno.

Lechuga

La	siembra	se	efectúa	durante	todo	el	año.	Se	realiza	
en	forma	directa	en	surcos	distanciados	a	25	cm.	El	ra-
leo	se	efectúa	cuando	la	planta	tiene	2	a	10	cm	de	alto,	
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dejando	20	cm	entre	ellas.	Las	plantas	raleadas,	si	se	
arrancaron	con	cuidado	para	que	conserven	su	raíz,	se	
pueden	trasplantar	respetando	la	misma	distancia.

También pueden sembrarse en almácigos para luego 
trasplantarlas.	Se	cosecha	por	lo	general	a	los	90	días	
en	primavera	y	120	en	otoño	que	es	cuando	la	planta	
alcanza	su	máximo	tamaño.

Remolacha

Se	consumen	sus	raíces	y	hojas	cocidas.	Las	siembras	se	
realizan	cada	30	días	durante	todo	el	año,	en	forma	direc-
ta	en	surcos	separados	20	cm	y	10	cm	entre	plantas.

Se	realizan	raleos	y	se	arrima	la	tierra	a	la	base	de	cada	
planta.	La	cosecha	se	hace	a	los	90	días	en	primavera-ve-
rano	y	a	los	120	en	otoño-invierno.

Tomate

Se	siembran	el	almácigo	protegido	del	frío	en	julio-agosto,	
para	trasplantar	a	fines	de	septiembre	cuando	las	plantas	
tienen	aproximadamente	15	cm	de	alto,	en	surcos	separa-
dos	a	un	metro,	dejando	20	cm	entre	plantas.	Para	prolon-
gar	el	período	de	cosecha	se	debe	efectuar	otro	almácigo	

en	octubre	para	trasplantar	en	noviembre.	Una	vez	que	las	
plantas	alcanzan	20	cm	se	les	acerca	tierra	a	la	base	y	se	
colocan	“tutores”.	Si	es	posible	puede	apoyarse	en	un	alam-
brado	o	espaldera	vertical	para	ocupar	menos	espacio.

La	planta	se	ata	firme	al	tutor	cada	20	cm	con	tiras	de	tela.	
Se	podan	al	mismo	tiempo	todos	los	brotes	que	nacen	en	
la	unión	de	las	hojas	y	el	tallo,	dejando	solo	el	brote	supe-
rior.	Con	esta	tarea	se	obtiene	mayor	sanidad	de	la	planta	
y	el	fruto	es	más	temprano	y	de	mayor	tamaño.

Es	importante	utilizar	abonos	orgánicos	como	compost	y	
plaguicidas	de	origen	natural,	para	que	la	huerta	sea	agro-
ecológica	y	libre	de	sustancias	tóxicas.	Esto	pude	consul-
tarse	durante	la/s	visita/s	a	la	huerta	modelo	del	INTA.

Fundamental	la	rotación	de	cultivos	para	evitar	agotar	
los	suelos	y	para	conseguir	un	aprovechamiento	máxi-
mo	del	espacio	disponible	tratando	de	no	dejar	nada	
sin	cultivar.

Registro de actividades realizadas por estudiante

Es	importante	registrar	 las	actividades	que	realiza	cada	
estudiante	para	poder	hacer	un	seguimiento.	Un	modelo	
de	ficha	se	muestra	a	continuación.
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OTRAS PROPUESTAS EDUCATIVAS 
A TRABAJAR A PARTIR DEL PROYECTO

-	Propuesta	de	actividades	sobre	alimentación	y	consu-
mo	responsable.

-	Talleres	sobre	alimentación	saludable.

-	Charlas	 informativas	sobre	mecanismos	básicos	que	
rigen	el	funcionamiento	del	medio	físico	y	natural	y	 la	
repercusión	de	las	acciones	humanas	sobre	él	mismo.

-	Economía	circular	y	consumo	responsable.

-	Gestión	y	manejo	de	residuos	(elaboración	de	compost).

Valores	que	se	desarrollan	con	el	proyecto

Partiendo	 del	 convencimiento	 de	 que	 la	 transmisión	
de	valores	debe	 impregnar	 la	 actividad	docente	y	 es-
tar	presente	de	 forma	permanente	en	el	 aula,	ya	que	
conecta con preocupaciones fundamentales de la so-
ciedad.	El	proyecto	intenta,	además	de	la	convivencia	e	
integración de los niños el desarrollo especialmente los 
siguientes	aspectos:

-Educación	Ambiental:	el	 trabajo	en	 la	huerta	escolar	
facilita	el	desarrollo	de	una	práctica	educativa	acorde	
con	los	fines,	los	objetivos	y	contenidos	de	la	educación	
ambiental,	impulsando	una	serie	de	valores	y	actitudes	
necesarios	para	un	cambio	hacia	comportamientos	más	
respetuosos	con	el	ambiente.	Cuando	se	piensa	en	el	
trabajo	de	la	huerta	escolar,	es	una	manera	determinada	
de	gestionar	ese	medio,	en	un	ambiente	equilibrado,	en	
usos	no	perjudiciales	para	la	Tierra	en	la	diversificación	
y	protección	de	cultivos,	en	la	conservación	de	aguas	y	
suelos,	en	definitiva,	en	un	tipo	de	agricultura	respetuo-
sa	con	el	ambiente.

-Educación	 para	 la	 Salud:	 se tratan aspectos relacio-
nados	con	los	hábitos	de	una	alimentación	equilibrada;	
técnicas de manipulación y conservación de los pro-
ductos;	consecuencias	del	consumo	de	alimentos	en	la	
salud,	etc.	Estos	aspectos	se	pueden	potenciar	si	en	la	

escuela	se	realiza	una	feria	de	alimentación	saludable.
-Educación	para	el	Consumo:	orientación	hacia	la	cali-
dad	de	vida;	procesos	de	producción	y	consumo;	seguir	
la pista a un producto, analizar las estrategias de venta 
empleadas en publicidad, consecuencias del consumo 
en	la	salud	y	al	ambiente,	etc.

-Coeducación:	valoración	del	 trabajo	de	 la	mujer	en	el	
campo;	valoración	de	las	habilidades	manuales	en	el	ma-
nejo	de	herramientas,	aparatos,	etc.	Rechazo	de	discrimi-
naciones	en	la	organización	de	las	actividades	grupales.

-Educación	para	la	Paz:	solidaridad, tolerancia, acepta-
ción de la diversidad, compromiso, corresponsabilidad, 
consenso,	etc.

EVALUACIÓN DEL PROYECTO

Para	hacer	una	valoración	general	del	proyecto	es	im-
portante centrarse en dos aspectos de crucial impor-
tancia:	

-	Si	se	ha	construido	físicamente	y	utilizado	la	huerta	es-
colar	como	un	recurso	pedagógico.

-Si	esto	ha	aportado	recursos	para	iniciar	una	educación	
ambiental	más	integral	en	la	escuela.

Algunos	indicadores	que	pueden	considerarse	son:

- Valoraciones del funcionamiento del proyecto por par-
te	de	los	tutores	y	docentes	participantes.

-	Elaboración	de	una	memoria	de	las	actividades	y	desa-
rrollo	del	proyecto.

-	Valoración	de	las	actividades	paralelas	que	han	ido	sur-
giendo	a	raíz	de	la	puesta	en	marcha	de	la	huerta	escolar.
Estos	indicadores	arrojan	datos	que	pueden	colaborar	a	
evaluar	la	viabilidad	del	proyecto	y	extraer	las					conclu-
siones	oportunas	para	su	mejora	continua.

Se	pueden	evaluar		algunos	aspectos	actitudinales	como	
los	adjuntos	a	esta		grilla.
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